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En los días de la última guerra mun­
dial, llegó a nuestro país el Dr. Jasinows­
ki, antiguo profes,or de la Universidau de 
Vilna en Polonia, cuyos años de forma­
ción y de trabajo habían transcurrido en 
distintos lugares de Europa, principal­
mmte Rusia, Berlín y París. El profe­
sor Jasinowski ha desempeñado en la Fa­
cultad de Filosofía de la Universidad de 
Chile cátedras de filosofía de la cultura 
y de filosofía medioeval y tanto desde 
ellas, cuanto por sus múltiples contactos 
personales, ha ejercido un decisivo in­
flujo en la formación de varias genera­
ciones y en la promoción de los estudios. 
filosóficos que vienen cultivándose con 
intensidad creciente entre nosotros. Su 
nombre y su figura están íntima y ma­
gistralmente ligadas a este desarrollo. 
La Revista de Filosofía ha querido ren­
dir testimonio de reconocimiento a la 
obra del profesor Jasinowski, y para ini­
ciar estas ediciones le pidió que reactua­
Iizara algunos antiguos trabajos suyos. 
Fruto de esta tarea es el presente libro 
que gira alrededor de qno de los más 
originales entre los múltiples ejes de su 
pensamiento. 
El profesor Jasinowski puede ser con­
siderado entre quienes con más legítimo 
título han acuñado una noción actual 
de la vieja y siempre renovada doctrina 
platónica de la Dialéctica. Y decimos 
"platónica" como referencia en primera 
aproximación, pues la idea matriz del 
pensar del profesor Jasinowski, dirigida 
como está al ordenamiento de un mate­
rial inédito, no puede ser referida sino 
a sí misma. Mencionar a Platón o a He­
gel es tan solo aludir a los "lugares clá­
sicos" para una adecuada y ulterior com­
prensión de la idea que -aquí- está en 
juego. 
La dialéctica es, para el profesor Jasi­
nowski, el verdadero tronco intelectual 
donde la ciencia halla su fuente viva, 
donde la sistemática de la ciencia reen­
cuentra su historia y los gérmenes espi­
rituales que le dieron origen. 
La comprensión dialéctica de la histo­
ria de la ciencia no será entonces asun­
to de significación tan solo para la his­
toria de las ideas sino de influjo decisivo 
para el sistema mismo de la ciencia y 
para la previsión de sus horizontes posi­
bles. Ciencia e historia encuentran aquí 
cierta profunda razón unitiva a través 
de un desarrollo de categorías dialéctica­
mente acuñadas y en este desarrollo es, 
en definitiva, la historia espiritual del 
hombre lo que se gesta. 
La dialéctica ele que el profesor Jasi­
nowski nos habla tiene un carácter 
"dual". En efecto, él observa que la dia­
léctica forjada ya en el pensamiento de 
Heráclito es "unitaria", es decir, viene a 
ser en definitiva una transformación de 
"lo mismo"; el paso por momentos diver­
sos es solo un "ritmo" que puede ser 
dual como también terciario o cíclico. 
El punto de partida en este caso "es la 
sucesión en el tiempo de entidades con­
sideradas en su alternación sucesiva y co­
mo si se encontrasen en derta relación 
de equivalencia". 
En cambio, la dialéctica "dual" que 
el profesor Jasinowski propone se refie­
re a "la simultaneidad de dos entidades 
que lejos de ser rígidas y· determinadas 
obedecen a un género de transformación 
flúida, dando lugar cada vez a nuevas en-
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tidadcs cuyos radios de relaciones cre­
cen simultáneamente". En esta dialécti­
ca, entonces, van a predominar las opo­
siciones contrarias sobre las contradicto­
rias, idea esta última que el profesor Ja­
sinowski no desarrolla con mayor exten­
sión en este trabajo y a la cual, según 
entendemos, ha dado especial desenvol­
vimiento en sus escritos sobre Leibniz. 
Esta formulación teórica se muestra, 
de preferencia, operando en el desarrollo 
histórico de la ciencia. Son, en particular, 
algunos grandes procesos los que reciben 
una esclarecedora luz a partir de esta 
concepción dialéctica de las ideas que en 
ellos' están en juego. Porque, en verdad, 
es de observar que las categorías que el 
profesor Jasinowski formula son aplica­
bles -diríamos- a grandes ondas de des­
arrollo histórico de la ciencia y no están 
pensadas para desarrollos que se den 
dentro de una continuidad de breve tiem­
po. Se trata por otra parte de la ciencia 
más bien como forma de vida intelectual, 
como testimonio histórico del hacer hu­
mano y no mera industria abstracta. Es, 
por tanto en esta perspectiva propiamen­
te filosófica y en esa magnitud histórica 
donde funcionan estas categorías que, 
por lo mismo, no podrían -sin mengua 
de su sentido- ser, por ejemplo, reduci­
das a la historia lineal interna de cada 
ciencia particular. Ni podrían operar so­
bre historias "locales" que quieran estar 
presididas por categorías forjadas por las 
mismas ciencias para sus fines positivos, 
y definidas, por lo tanto, en la restringi­
da significación que el contexto sistemá­
tico de la misma ciencia requiere. Así, por 
ejemplo, sospechamos que tal vez estas 
categorías poco dirían acere� del paso 
de Galileo a Newton o de Planck a Hei­
senberg; en . cambio, acerca del paso de 
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la ciencia clásica griega al pensar de la 
época helenística o acerca de la trayec­
toria de la ciencia moderna, las catego­
rías ordenadoras del profesor Jasinowski 
s-on de insospechada resonancia. Para for­
mularlas el profesor Jasinowski acuña
sentencias de gran vigor expresivo. Es, 
respecto de la ciencia griega, la "pasivi­
zación de la materia" a que llega el pen­
sar neoplatónico por contraste con una
concepción de la materia en permanente
tendencia a la forma, como fue la mate­
ria aristotélica; es, la "fluidificación del
número" que lleva de magnitudes mate­
máticas rígidas que dan predominio a 
la geometría en la época clásica a una
noción de continuidad, de función, de
serie que conducen a la preponderancia
helenística del álgebra; es la concepción
cl,isica del movimiento como desplaza­
miento de masas a la idea neoplatónica 
de emanación construida sobre imágenes
de radiación de la luz o escurrimiento de
gases; es el paso dialéctico del infinito
en potencia, del "apeiron" al infinito
actual que, nos die� el profesor Jasinows­
ki se encuentra ya en el comentario de
Proclo sobre Euclides. 
Pero, donde nos parece ver que el pen­
samiento histórico del profesor Jasinows­
ki puede ser de más fecundo alcance es 
en la wmprensión que tiene de los orí­
genes de la ciencia moderna entroncado 
a grandes ideas de las postrimerías he­
lenísticas, neo-platónicas y neo-pitagóri­
cas en particular; estas ideas, por otra 
parte, no llegan a los tiempos modernos 
por cauces sumergidos, sino en línea di­
recta a través de la ciencia medioeval. La 
ciencia moderna resulta entonces herede­
ra de lo que el profesor Jasinowski lla­
ma "disposiciones cognoscitivas" que esta­
rían involucradas en lo q�e fue el sen-
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